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Gustavo Adolfo Bécquer escribió unas Leyendas llenas de misterio
y de belleza. A veces nos dice dónde las oyó o cómo las imaginó.
He escogido para vosotros cinco de estas historias maravillosas.














EL MONTE DE LAS ÁNIMAS


[image: Image]


Era la Noche de Difuntos.
Sonaban las campanas,
tristes, monótonas. Bécquer,
que estaba durmiendo, se despertó;
no sabía qué hora era. Escuchó su tañido
un rato e intentó volver a dormirse; pero no pudo. Recordaba
una historia que le habían contado en Soria y que había sucedido
precisamente una noche como aquélla, la noche de los muertos.
Al final se levantóy la escribió.





LA CACERÍA POR EL MONTE DE LAS ÁNIMAS
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Un día de Todos los Santos, los condes de Borges y de Alcudiel estaban cazando con sus hijos, Beatriz y Alonso, cerca del Moncayo. Se estaba haciendo de noche. Al darse cuenta, Alonso dijo:


–Atad los perros, tocad las trompas para que se reúnan los cazadores y regresemos a la ciudad. Se acerca la noche, es día de Todos los Santos, y estamos en el monte de las Ánimas.


–¿Tan pronto? –le dijo su prima Beatriz, que no tenía ganas de volver.


–Si fuera otro día –le contestó Alonso–, me quedaría aquí hasta acabar con esos lobos que la nieve que cubre el Moncayo ha sacado de sus madrigueras; pero esta noche no. Dentro de poco, en la iglesia de los Templarios se oirá la oración a los muertos, y las ánimas de los difuntos empezarán a tocar la campana de la capilla del monte.


–¡Qué dices! ¿En esa capilla ruinosa? –replicó Beatriz, que no podía creer lo que estaba oyendo–. ¿Quieres asustarme?


–No, mi querida Beatriz. Tú no sabes nada de este país porque no hace aún un año que viniste aquí desde muy lejos. Haz que tu yegua vaya despacio, yo haré lo mismo; y mientras regresamos tranquilamente a la ciudad, te contaré la historia del monte de las Ánimas.


Los cazadores se habían reunido ya, y todos seguían a distancia a Alonso y Beatriz, que iban los primeros en su vuelta a la ciudad.


Alonso le contó entonces a su bella prima Beatriz la historia del monte de las Ánimas:


–Este monte que hoy llaman de las Ánimas, hace muchos años, era de los templarios. ¿No ves ahí, junto al río, un convento en ruinas? Era suyo, porque los templarios eran soldados y religiosos a la vez. Cuando el rey castellano conquistó la ciudad de Soria a los árabes, los hizo venir para que la defendieran por la parte del puente. Al saberlo, los nobles castellanos que habitaban en la ciudad se sintieron ofendidos, porquecreían que la podían defender ellos solos, de la misma forma que habían sido ellos solos quienes la reconquistaron. Entre los dos grupos de caballeros estalló un odio inmenso, que fue creciendo y creciendo.




…junto al río,
un convento en ruinas
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»Un día, los nobles sorianos decidieron organizar una gran cacería por ese monte a pesar de que los templarios lo habían prohibido. Nunca nadie la iba a olvidar, porque no fue una cacería, sino una batalla entre los dos bandos, y el monte quedó sembrado de cadáveres. Los lobos, en vez de ser atacados, tuvieron un sangriento banquete.


»El rey mandó que se dejara abandonado ese monte; y la capilla de los Templarios, en donde se enterraron amigos y enemigos, quedó en ruinas.


»Desde entonces se dice que la Noche de los Difuntos se oye tocar tristemente la campana de la capilla abandonada y que ánimas de los muertos, envueltos en trozos de las telas que los cubrían, corren entre las zarzas y los arbustos como si estuvieran en una cacería fantástica. Los ciervos braman espantados; los lobos aúllan, y las culebras dan horrorosos silbidos. Al día siguiente, pueden verse en la nieve estampadas las huellas de los pies descarnados de los esqueletos.




…el monte quedó
sembrado de cadáveres
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las ánimas de los muertos,
envueltos en trozos de las telas
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»Por eso en Soria lo llamamos el monte de las Ánimas, y por esa razón tenía prisa por salir de él antes de que cayera la noche… de los Difuntos.


Alonso acabó de contar la historia del monte a su hermosa prima justo al llegar al puente que llevaba a la ciudad. Allí esperaron a los demás, y luego todos juntos cabalgaron por las estrechas y oscuras calles de Soria.





ARRIESGARSE POR UN CAPRICHO
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Los criados acababan de levantar los manteles. El fuego de la alta chimenea gótica del palacio de los condes de Alcudiel despedía un resplandor intenso e iluminaba a damas y caballeros, que estaban charlando junto a la lumbre. Fuera soplaba un viento muy fuerte.


Sólo dos personas no participaban en la conversación: Beatriz y Alonso. La hermosa Beatriz miraba las llamas y callaba, pensativa. Alonso veía cómo el fuego se reflejaba en los bellos ojos azules de su prima.


Las viejas criadas contaban cuentos espantosos de noches de Difuntos, en los que salían ánimas de muertos y fantasmas. A lo lejos se oían las campanas de Soria, que sonaban monótonas y tristes.




…me ha parecido
verte suspirar
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–Hermosa prima –dijo, por fin, Alonso, rompiendo el largo silencio–, pronto vamos a separarnos, tal vez para siempre. Sé que no te gustan las grandes llanuras de Castilla; me ha parecido verte suspirar por algún caballero de tus lejanas tierras.


Beatriz no respondió; sólo hizo un gesto mínimo de desdén con los labios.


–Quizá echas de menos la corte francesa, donde has vivido hasta ahora –añadió el joven–. En cualquier caso, presiento que no voy a tardar en perderte. Me gustaría que te llevaras un recuerdo mío. ¿Te acuerdas de cuando fuimos a la iglesia a dar gracias a Dios por haberte devuelto la salud, que viniste a buscar a esta tierra? Te llamó la atención un broche que sujetaba la pluma de mi gorra. ¡Qué bella estaría la joya en un velo sobre tu oscura cabellera! Es un regalo de mi madre; a ella se lo dio mi padre, y lo llevó el día en que se casaron… ¿Lo quieres?


–En mi país –contestó Beatriz–, un regalo así se hace para celebrar un compromiso; sólo puede aceptarse en un día señalado.


El tono helado con que Beatriz dijo estas palabras dejó al joven unos momentos sin saber qué decir, hasta que, con mucha tristeza, añadió:


–Hoy es el día de Todos los Santos y, por tanto, también lo es del tuyo. ¿Quieres aceptar como regalo de ese día mi joya?


Beatriz se mordió ligeramente los labios y, sin decir nada, tomó la joya.
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